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¿VIVIMOS DESPUÉS
DE LA MUERTE?

El Pastor Tony Alamo y 

su difunta esposa, Susan

“Si el hombre muriere, ¿volverá a vi-

vir?” (Job 14:14). Los profetas en el An-

tiguo Testamento no hablaron ni escri-

bieron tanto de la inmortalidad como 

hicieron Jesús y los apóstoles en el Nue-

vo Testamento. Los hombres de Dios del 

Antiguo Testamento fueron más dirigidos 

por Dios a no comparar tan vistosamente 

la vida de hoy o la vida presente con nues-

tras vidas o futuros, sino comparar la di-

ferencia entre los escogidos de Dios y las 

gentiles naciones paganas del mundo. Fue 

la vida de la nación de Israel, no la vida 

del individuo, que tomó predominio. Pero 

el hecho es que se escribe y se habla mu-

cho acerca de la vida eterna en el Antiguo 

Testamento.1 Casi todos los judíos (excep-

to los saduceos) creían en la inmortalidad 

humana, y cuando vino Jesús, esta creen-

cia estaba lejos de ser negada.2 Hay mucha 

evidencia mostrando que esto se creía en 

la historia del Antiguo Testamento. Por 

ejemplo, la expresión común, “El fue reu-

nido con sus padres,”3 y la ley de Dios pro-

hibiendo la comunicación con los muer-

tos,4 claramente nos muestra la Ley de 

Dios hebrea, común y popular, y la creen-

cia incluía una existencia eterna, continua 

y consciente después de la muerte, más 

allá del sepulcro. La mención explícita de 

pasajes en el Antiguo Testamento no son 

tantos como los del Nuevo Testamento, 

los cuales afirman la vida eterna. Aún así, 

el hecho de vida después de la muerte es 

dado por sentado. Las escrituras del Anti-

guo Testamento muestran claramente que 

Dios dice: “Hagamos [creamos] al hombre 

a nuestra imagen” (Gn. 1:26), en la ima-

gen de Dios y en Su semejanza. Así que 

el hombre, por tanto, es una criatura cuya 

existencia principal es espiritual, y la vida 

de los hombres no termina ni es arrasada 

por la muerte de su cuerpo.5 

La bondad más grande de Dios está 

perpetuamente en Su Palabra, y se mues-

tra en Su deseo de favorecernos con Su 

comunión con nosotros. Todo lo que se 

considera bueno en esta vida (nuestra vida 

temporal) es totalmente insignificante en 

comparación a esto. “La prosperidad de 

los impíos” (Salmo 73:3) no es de ser en-

vidiada porque al fin de sus vidas estarán 

perdidos, y nosotros estaremos en Él (Je-

sús) quien es nuestro santuario (estamos 

ahora sentados con Él en lugares celestia-

les [Ef. 2:6]), y Él está en nosotros en la 

tierra, que somos Su santuario, el templo 

de Dios.6 Esta es la luz (iluminación) clara 

y santa del prospecto (la promesa y la con-

dición) de aquellos que son justos. David 

dijo: “Con todo, yo siempre estuve Conti-

go [en lugares celestiales]; Me tomaste de 

la mano derecha. Me has guiado según Tu 

consejo, y después me recibirás en gloria” 

(Sal. 73:23-24).

Toda la Palabra de Dios fue inspirada 

para dirigir nuestra fe, nuestros pensa-

mientos y nuestras mentes mundanas de 

hoy hacia lo celeste de hoy y el futuro. 

Esto está escrito claramente en muchas 

otras escrituras del Antiguo y el Nuevo 

Testamento donde Dios habla acerca de 

nuestra vida futura. Lee el Salmo 16 que 

vívidamente nos da la oración con respec-
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to a la eternidad. “Me mostrarás la senda 

de la vida; en Tu presencia hay plenitud de 

gozo; delicias a Tu diestra para siempre” 

(Sal. 16:11). Se confirma aquí: “Me hiciste 

conocer los caminos de la vida; Me llena-

rás de gozo con Tu presencia” (Hch. 2:28). 

David “durmió, y fue reunido con sus pa-

dres, y [su cuerpo] vio corrupción” (Hch. 

13:36). Dios resucitó a Jesús de entre los 

muertos; Su cuerpo no vio corrupción.7

“Porque no dejarás Mi alma en el Hades, 

ni permitirás que Tu Santo vea corrup-

ción” (Hch. 2:27). “Por eso dice también 

en otro Salmo: No permitirás que Tu San-

to vea corrupción” (Hch. 13:35).

David habla de su inmortalidad: “En 

cuanto a mí, veré Tu rostro en justicia; 

estaré satisfecho cuando despierte a Tu 

semejanza” (Sal. 17:15). Isaías 26:19 dice: 

“Tus muertos vivirán; sus cadáveres resu-

citarán. ¡Despertad y cantad, moradores 

del polvo! Porque tu rocío es cual rocío 

de hortalizas, y la tierra dará sus muer-

tos.” Daniel 12:2-3 dice: “Y muchos de 

los que duermen en el polvo de la tierra 

serán despertados, unos para vida eterna, 

y otros para vergüenza y confusión perpe-

tua. Los entendidos resplandecerán como 

el resplandor del firmamento; y los que 

enseñan la justicia a la multitud, como las 

estrellas a perpetua eternidad.” 

En el Nuevo Testamento (2 Ti. 1:10), 

el Apóstol Pablo habla de Jesús: “El cual 

quitó la muerte y sacó a luz la vida y la in-

mortalidad por el evangelio.” En este ver-

sículo, las palabras “sacó a luz…” muestra 

que Él ha “iluminado” o sacado este hecho 

a “luz.” Esto no quiere decir que no se ha-

bía oído de la inmortalidad: era conocido 

comúnmente por todos, incluso entre los 

gentiles y los judíos. Pero el evangelio ilu-

mina y revela la naturaleza original, ver-

dadera de la vida y la inmortalidad para 

que la veamos. 

Algunos de los judíos, principalmente 

los saduceos, despidieron la creencia y la 

esperanza de vida después de la muerte. 

La falsa filosofía y la corrupción habían 

destruido la fe de muchos, así como han 

hecho los malvados hoy día. El propósi-

to de Cristo no era solo hablar de la in-

mortalidad, sino demostrarla por Su vida 

perfecta, Sus sufrimientos, Su muerte, Su 

resurrección y ascensión al Cielo, hacien-

do posible que podamos adquirir una in-

mortalidad bendita.8

Cristo dio palabras explícitas en una 

multitud de escrituras respecto a la vida 

eterna. Él contendió con los saduceos 

contra sus dudas, y Su contención fue muy 

bien entendida, demostrando no solo Su 

propia y firme creencia de un futuro don-

de la muerte no existe, sino también los 

hechos respecto a las mismas verdades 

encontradas en el Antiguo Testamento 

(Lucas 20:27, 38). La doctrina de Jesús era 

sencilla y fácil de entender (Mt. 5:12, 8:11-

12, 12:32, 13:36, 43, 18:8-9, 22:11-13, 25:1-

13, 31-46, Mr. 8:35-37, Lc. 12:4-5, 13:24-

29, 16:19-31, 18:29-30, Jn. 3:16, 5:39-40, 

6:47-58, 10:28, 11:25, 14:1-6, y muchas 

más). Cristo habla de la eternidad, no solo 

para los justos, sino para los malos.9 Jesús 

enseña de una inmortalidad bendita y del 

ser obtenida solo por Sí Mismo.10 Las en-

señanzas de los Apóstoles tienen el mismo 

significado explícito que las palabras de 

Cristo. El mundo está obligado al evan-

gelio de la cruz para el conocimiento de 

vida eterna. Es imposible sobrevalorar las 

bendiciones de la verdad del Señor. 

NUESTROS CADÁVERES 
TAMBIÉN VOLVERÁN A VIVIR

La mayoría de los teológicos conside-

ran la inmortalidad como la sobreviven-

cia de la parte espiritual de nuestro ser 

después de la muerte de nuestros cuerpos 

físicos; pero tenemos que mantener claro 

en nuestra mente que la vida eterna no es 

meramente nuestra existencia después que 

morimos. La muerte de nuestros cuerpos 

no pone fin a nuestra vida humana, sea-

mos salvos o perdidos. En otras palabras, 

el alma no es la única parte de lo salvo que 

es inmortal. La Biblia (la Palabra de Dios) 

nos muestra que la inmortalidad es la falta 

de muerte de la persona entera, el cuerpo 

sin duda estando unido al alma y al es-

píritu. Así que la inmortalidad se refiere 

también al cuerpo, que es parte del hom-

bre que era el templo de Dios, donde Él 

con nosotros hizo Su obra.11 La inmorta-

lidad afecta el hombre entero, incluyendo 

su alma y espíritu. Así que la inmortalidad 

no es solo una condición consciente de 

flotar en la eternidad perpetuamente, sino 

un estado de liberación.12 Es una eterna 

felicidad absoluta y éxtasis por la reden-

ción y la posesión de un cuerpo unido al 

alma y al espíritu.13 La inmortalidad inclu-

ye la resurrección con una vida perfeccio-

nada en nuestro cuerpo, nuestra alma y 

espíritu. La inmortalidad y la vida eterna 

no son lo mismo. La vida eterna es un don 

otorgado a cualquier persona que cree en 

Cristo y le obedece.14

Ambos los creyentes y los incrédulos 

sufren la muerte.15 El creyente que está 

vivo en el Espíritu con Cristo en lugares 

Celestiales y a la venida de Cristo nunca 

muere, sino que será cambiado en un abrir 

y cerrar de ojos, y su cuerpo será cambia-

do instantáneamente. Se convertirá en un 

cuerpo humano glorificado. 

En Primer Corintios 15:51-58, Pablo 

dice por el Espíritu Santo, “He aquí, os 

digo un misterio: No todos dormiremos 

[significando que no todos nuestros cuer-

pos mortales morirán y podrirán];  pero 

todos [nosotros los santos que hemos na-

cido de nuevo] seremos transformados, 

en un momento, en un abrir y cerrar de 

ojos, a la final trompeta; porque se tocará 

la trompeta, y los muertos serán resucita-

dos [sus cuerpos humanos] incorruptibles 

[glorificados], y nosotros seremos trans-

formados. Porque es necesario que esto 

corruptible [el cuerpo] se vista de inco-

rrupción, y esto mortal se vista de inmor-

talidad. Y cuando esto corruptible se haya 

vestido de incorrupción, y esto mortal se 

haya vestido de inmortalidad, entonces 

se cumplirá la palabra que está escrita: 

Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde 

¿VIVIMOS DESPUÉS¿VIVIMOS DESPUÉS
DE LA MUERTE?DE LA MUERTE?

7 Sal. 16:10, Mt. 12:40, 28:5-10, 16-20, Mr. 16:9-19, Lc. 24:3-7, 15-51, Jn. 2:19-22, 20:11-30, 21:1-14, Hch. 1:1-3, 2:22-36, 3:14-15, 5:30-32, 13:29-37, 1 Co. 15:3-8  8 Sal. 22:13-18, Is. 50:5-7, 52:14, 53:2-
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Jud. 5-7  15 2 S. 14:14, 1 Cr. 29:15, Job 14:1-2, 21:23-26, 34:14-15, Sal. 22:29, 49:7-10, 90:3-10, 103:14-16, 144:4, Ec. 2:14-16, 8:8, 9:3-6, 12:1-7, Is. 40:6-8, 24, Stg. 1:9-11, 4:13-15  
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está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh 

sepulcro, tu victoria? Ya que el aguijón de 

la muerte es el pecado, y el poder del pe-

cado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, 

que nos da la victoria por medio de nues-

tro Señor Jesucristo. Así que, hermanos 

míos amados, estad firmes y constantes, 

creciendo en la obra del Señor siempre, 

sabiendo que vuestro trabajo en el Señor 

no es en vano” (1 Co. 15:51-58). 

“Tampoco queremos, hermanos, que 

ignoréis acerca de los que duermen, para 

que no os entristezcáis como los otros que 

no tienen esperanza. Porque si creemos 

que Jesús murió y resucitó, así también 

traerá Dios con Jesús a los que durmieron 

en Él. Por lo cual os decimos esto en Pala-

bra del Señor: que nosotros que vivimos, 

que habremos quedado hasta la venida del 

Señor, no precederemos a los que durmie-

ron. Porque el Señor Mismo con voz de 

mando, con voz de arcángel, y con trom-

peta de Dios, descenderá del Cielo; y los 

muertos en Cristo resucitarán primero. 

Luego nosotros los que vivimos, los que 

hayamos quedado, seremos arrebatados 

juntamente con ellos en las nubes para 

recibir al Señor en el aire, y así estaremos 

siempre con el Señor” (1 Ts. 4:13-17). 

Tener vida eterna garantiza un futuro 

cuerpo inmortal, pero solo si continua-

mos en la fe hasta el fin, si seguimos dene-

gándonos, caminando en una vida crucifi-

cada, manteniéndonos santos, guardando 

los mandamientos. Si es así, seremos tras-

ladados o resucitados. “Porque sabemos 

que toda la creación gime a una, y a una 

está con dolores de parto hasta ahora; y 

no sólo ella, sino que también nosotros 

mismos, que tenemos las primicias del Es-

píritu, nosotros también gemimos dentro 

de nosotros mismos, esperando la adop-

ción, la redención de nuestro cuerpo” (Ro. 

8:22-23). “Porque sabemos que si nuestra 

morada terrestre, este tabernáculo, se des-

hiciere, tenemos de Dios un edificio, una 

casa no hecha de manos, eterna, en los cie-

los. Y por esto también gemimos, desean-

do ser revestidos de aquella nuestra habi-

tación celestial; pues así seremos hallados 

vestidos, y no desnudos. Porque asimismo 

los que estamos en este tabernáculo gemi-

mos con angustia; porque no quisiéramos 

ser desnudados, sino revestidos, para que 

lo mortal sea absorbido por la vida. Mas 

el que nos hizo para esto mismo es Dios, 

quien nos ha dado las arras del Espíritu” 

(2 Co. 5:1-5).

Todos los que siguen deseando vida 

eterna recibirán en el futuro inmortalidad 

del cuerpo, así como del alma y el espíri-

tu. Están recibiendo resurrección de sus 

cuerpos a la vida, o trasladación a la glo-

ria. Cual sea el caso, el resultado será lo 

mismo, un cuerpo inmortal y glorificado. 

Nuestros cuerpos permanecerán jóvenes, 

sin muerte, sin dolor, y por supuesto, sin 

pecado. Estar sin pecado tiene que ser el 

estado de este mundo – ¡tenemos que es-

tar sin mancha ni arruga!16 “A fin de pre-

sentársela a Sí Mismo, una iglesia gloriosa, 

que no tuviese mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino que fuese santa y sin man-

cha” (Ef. 5:27).

TORMENTO PARA SIEMPRE

Esta persona sin pecado llega a ser in-

mortal. Los perdidos, los que no son sal-

vos, no tienen vida eterna. Su cuerpo hu-

mano nunca llegará a ser inmortal en el 

Cielo, sino eterno en el Infierno. Su alma 

y espíritu serán atormentados para siem-

pre.17 Su cuerpo sufrirá. Esta es la segunda 

muerte ante el Gran Trono Blanco de jui-

cio del pecador. “Y la muerte y el Hades 

fueron lanzados al Lago de Fuego. Esta es 

la muerte segunda. Y el que no se halló 

inscrito en el Libro de la Vida fue lanza-

do al Lago de Fuego” (Ap. 20:14-15). No 

serán aniquilados. Esta es una conscien-

cia eterna de horror, dolor, sufrimiento, 

y tormento en el fuego. No es meramente 

una separación de Dios, sino que incluye 

una separación de Dios. Solo aquellos de 

nosotros que creemos en Cristo (la Pala-

bra de Dios completa) y lo comprobamos 

con sinceridad haciendo todo lo que Él 

manda, tenemos “inmortalidad, que habi-

ta en luz inaccesible; a quien ninguno de 

los hombres ha visto ni puede ver” (1 Ti. 

6:16). Podemos obtener la misma inmor-

talidad que Cristo, como el primer fruto, 

asegurado por Su muerte y resurrección. 

La inmortalidad, entonces, saca “a luz…

por el evangelio” (2 Ti. 1:10).

Los pecadores no arrepentidos, aque-

llos que están perdidos, tienen muchos 

conceptos de vida inmortal, pero sus ideas 

no son bíblicas. Cristo es el único que tie-

ne un cuerpo inmortal. Solo Cristo no vio 

la corrupción (Sal. 16:10, Hch. 2:31), y es 

el Hijo del Hombre glorificado en el Cielo. 

Él se puso inmortalidad sobre un cuerpo 

mortal, lo cual es Su cuerpo que murió en 

la cruz.18 Por Su obra redentora en la cruz 

y Su resurrección, Él “sacó a luz la vida y la 

inmortalidad [y la realidad] por el evange-

lio” (2 Ti. 1:10).

Sea por trasladación o por resurrec-

ción, la cruz de Cristo garantiza la glori-

ficación del cuerpo humano para los que 

tienen fe, obediencia, y fidelidad.19 Los 

escépticos y los incrédulos no tienen esta 

esperanza. Por supuesto, si el Cristiano 

muere, su cuerpo se corromperá así como 

el del pecador, pero solo el creyente en 

Cristo, el fiel, puede anticipar un cuerpo 

inmortal unido a un alma y espíritu in-

mortal. Cristo se extiende a la persona 

entera. Esto no es sombra, como una exis-

tencia incorpórea. Es una liberación com-

pleta. Seremos como Él.20 Cristo no sufrió 

para los que creen que pueden seguir pe-

cando,21 ni para los que no exhiben buenas 

obras, como Él manda.22 Muchos billones 

de personas quedarán asombradas y de-

cepcionadas. Tenemos que conformarnos 

a Jesús para ser transformados a una vida 

eterna; cuerpo, alma y espíritu.

Filipenses 3:21 dice: “El cual transfor-

mará el cuerpo de la humillación nues-

tra, para que sea semejante al cuerpo de 

la gloria Suya, por el poder con el cual 

puede también sujetar a Sí Mismo todas 

las cosas.” Nuestros cuerpos serán pre-

parados para la ciudadanía en los Cielos 

(Fil. 3:20). La inmortalidad no puede ser 

solo del alma. También tiene que ser de la 

incorrupción del cuerpo porque afecta el 

hombre entero. El destino del santo cre-

yente es de ser transformado “para que sea 

semejante al cuerpo de la gloria Suya” (Fil. 
(Continúa en la página 8)
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Islas de Salomón
Querido Pastor Tony Alamo,

Saludos en el nombre del Señor Jesucristo. Me entusiasmó tanto recibir 

sus boletines. Recibí una caja de boletines el mes pasado, y quedé asom-

brado con los cambios que les están trayendo a las vidas de muchos; hasta 

prometen servir al Señor como su Salvador personal. Alegró mucho al pue-

blo leer la literatura. 

Por favor, nuestros amigos en el pueblo con quienes compartimos 

nuestros regalos, y visitamos para orar con ellos y tener comunión, estaban 

tan ansiosos de leerlos, y algunas almas se han renovado por la lectura de 

los boletines y el libro El Mesías. Nos agradaría tanto si nos pudiera añadir 

a su lista de correspondientes para recibir materiales evangélicos. Deseo 

solicitar cinco copias de la Santa Biblia y cualquier otra literatura que me 

ayudaría en mi distribución evangélica de sus mensajes, y para mis amigos, 

familia, y otros que están interesados y desean saber más acerca del Señor 

Jesucristo.

Pastor Tony, he visto que la mano de Dios está sobre su vida y ministe-

rio; quisiera interceptar ese ungimiento y la gracia que está sobre su vida y 

ministerio. Por favor, ansiosamente espero oír y recibir de usted. 

Suyo en el Señor (nuestro Rey venidero),

U.H.                                                                                         Auqui, Islas de Salomón

www.alamoministries.com
MINISTERIOS ALAMO EN LÍNEA

Querido Pastor,

Le escribo con mucho agradecimiento a usted y a su ministerio. 

Gracias por el paquete de literatura y las revistas que acabo de recibir. 

Su literatura evangélica es directamente del Espíritu Santo para 

salvar almas. Como distribuidor de su literatura, he observado mu-

chas maneras milagrosas en el cual Dios dirige el proceso de distri-

bución. 

Por favor envíeme Biblias (en francés) para ciertos que se han 

arrepentido de sus pecados; la mayoría de ellos no tienen Biblias. Le 

digo que en Haití estamos sufriendo problemas económicos. Llegan 

a la iglesia con las manos vacías; otros solo tienen medios para com-

prar el Nuevo Testamento. 

Que nuestro Señor y Salvador siga bendiciéndole. 

Atentamente,

C.A.                                                                           Port-au-Prince, Haití

Haití California
Queridos Ministerios de Tony Alamo,

Le saludo en el nombre de nuestro Señor y Sal-

vador Jesucristo, y le pido a Dios que cubra con Sus 

muchas bendiciones a este ministerio y a todos los 

santos que son parte del. 

Estoy encarcelado en una prisión en California: 

acusado, juzgado y encarcelado por un crimen que 

no cometí. Sin embargo, oigo y siento el Espíritu de 

Dios diciéndome que sí podré aguantarlo; esto tam-

bién pasará. Soy recordado de la admonición de Pa-

blo a la iglesia de Corintio. “Porque esta leve tribula-

ción momentánea produce en nosotros un cada vez 

más excelente y eterno peso de gloria” (2 Co. 4:17). 

Sé que estoy aquí para el propósito de Dios, para 

hacer Su voluntad. Predico la verdad de Dios cada 

día; hombres que nunca habían conocido 

a Dios están ahora clamando Su nombre, 

y nunca pierdo ni una oportunidad para 

acercarme más al Señor.

Me encontré con su literatura Huesos 

Secos y me llenó tanto del Espíritu des-

pués de leerlo, que lo leí una y otra vez. 

Como le pasa a cualquiera, Cristianos 

incluidos, me había encontrado un poco 

desanimado, casi al punto de rendirme o 

morir; convirtiéndome en nada más que 

una pila de huesos secos. Después de leer 

Huesos Secos y Ezequiel 37, viéndome 

en la pila de huesos, ahora tengo hue-

sos nuevos. No estoy muerto. Estoy muy 

vivo y no importa que esté libre o detrás 

de barras, mi vida será un testimonio 

vivo a la esperanza poderosa y cambia-

dora de vida que se encuentra en servir al 

Todopoderoso. Por favor ayúdeme ben-

diciéndome con una copia del Mesías, 

y cualquier otro material inspirante o 

mensaje que tenga disponible en CD. Por 

favor acepte mis gracias y mis oraciones 

por todos.

Un hermano en Cristo,

G.H.                                        Corcarán, CA

Colombia
A los Ministerios Alamo,

Primeramente, quiero darle gracias a 

Dios y a usted por el trabajo que se está 

realizando a través de los beneficios de 

sus obras. Recibí su literatura y verdade-

ramente ha sido una bendición. 

Quisiera saber si me puede enviar 

su literatura mensualmente, para poder 

mantenerme ocupado en la obra del Se-

ñor. ¿Podría también enviarme mensajes 

en video y audio? Estamos planeando te-

ner una reunión de personas que se sien-

ten cansadas, para que puedan conocer 

los Ministerios Alamo. 

Saludos cordiales, y que el Señor lo 

llene de bendiciones.

J.J.                                 Medellín, Colombia

HH iitíí CC lliiff ii

Cartas al Pastor Alamo
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La India
Querido Pastor Alamo,

Saludos a todos en la verdad, en amor 

y gracia, y en la preciosa fe que compar-

timos en nuestro Señor Jesucristo. Por 

favor dele nuestro amor a su familia y a 

los hermanos y hermanas en Jesucristo 

en Su Iglesia Cristiana Alamo. 

Muchísimas gracias por enviarnos 

sus boletines mundiales maravillosos y 

espirituales. Me llené de alegría y agra-

decimiento al tocar la caja que me envió. 

Mil gracias por la maravillosa obra y el 

servicio que ha estado haciendo a través 

del mundo. Oramos y le pedimos a Dios 

que siga bendiciéndolo y ungiéndolo 

para hacer esta gran obra de esparcir el 

evangelio, alcanzando más y más nacio-

nes, especialmente aquí en la India, que 

está en tinieblas. El Señor Jesús, el Cristo 

salvador, le trae luz a estas tierras oscu-

ras.

Piadosamente le distribuimos los Bo-

letines Mundiales a los miembros de mi 

iglesia, en iglesias locales, hospitales, y 

en pueblos remotos. Como resultado, 

muchos aquí recibieron y aceptaron 

agradecidamente a Jesucristo como su 

Salvador. Deseamos registrar nuestros 

nombres y servicio a su lista de corres-

pondientes como distribuidores de su 

preciosa literatura espiritual y Biblias en 

la India. Creemos que Dios usará sus mi-

nisterios para ayudar a otros en esa direc-

ción, como lo ha estado haciendo. Que 

Dios lo recompense abundantemente.

Respetuosamente, siervo en Su viña, 

K.B.                                     Anaparthi, la India

Amado Pastor y hermanos en Cristo,

Saludos en el nombre de nuestro Se-

ñor Jesús. El propósito de mi carta es 

para pedirle más Biblias, poleros y ca-

misetas. Aquí en mi ciudad estamos 

evangelizando a través de su apoyo con 

materiales. Muchas almas se han someti-

do a Dios en las diferentes ciudades que 

hemos visitado, pero necesitamos más 

Biblias. Gracias por su ayuda.

Estamos orando y ayunando que Dios 

los bendiga abundantemente y los pros-

pere. Esto es todo por ahora, y que Dios 

los bendiga más cada día. 

J.S.                                   Talcahuano, Chile

Mi Pastor,

Saludos en el nombre de Cristo y a to-

dos los miembros de su gran ministerio 

que están en el servicio de Dios. Gracias 

mi pastor por la literatura que usted me 

ha enviado. Su contenido y enseñanzas 

son una bendición grande para el creci-

miento espiritual.

Aquí le envío algunas fotos mostran-

do como usamos los materiales; fotos de 

la cárcel de mujeres en Concepción, “El 

Manzano.” No están con uniformes ni 

tampoco hay barras, pero recuerde que 

estamos en un país del tercer mundo y 

no estamos desarrollados. También hay 

fotos de distribución en hospitales y en 

las calles. Sabe, comencé a ir a los restau-

rantes, cafés y tiendas de noche y oramos 

y cantamos con ellos. Mi hija menor y 

sus amigas también están distribuyendo 

la literatura. 

Favor, le pido que aumente la canti-

dad de boletines que usted me envía. 

También envíeme Biblias si es posible, 

y le enviaré más fotos de la distribu-

ción. Estoy esperando ansiosamente su 

respuesta. Además, favor de enviarme 

camisetas. Me retire de mi trabajo para 

poder hacer la obra de Dios solamente. 

Tengo cincuenta un años; y mi esposa y 

yo estamos libres para servirle a mi Rey.

V.R.S.                             Concepción, Chile

Chile
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Oklahoma
Querido Tony,

Le escribo con respecto a un mensaje que 

usted dio fechado el 27 de agosto de 2008. El 

número del mensaje es 436 y es uno de mis 

favoritos. Llevo el mensaje en mi cartera y lo 

escucho a menudo. 

El punto focal que recibí de este mensa-

je y lo que usted, por el Espíritu Santo, me 

hizo claro, como nunca antes, es que cuando 

estamos crucificados no estaremos “TRA-

TANDO” de ser Cristianos, sino que la Vida 

de Cristo con el Padre por el Espíritu Santo 

saldrán de nosotros ¡ESPONTÁNEAMEN-

TE! He notado un cambio drástico en mi 

camino espiritual desde que oí este mensaje.

¡Gracias y alabado sea el Señor!

J.W.                                                  Moffett, OK

Querido Pastor Tony,

¿No es bueno saber que Dios está luchando por nosotros? Tengo con-

fianza que tendremos victoria en esta prueba puesto que la batalla no es 

nuestra. Es del Señor. Si somos del Señor, ¿quién contra Dios? Bueno, 

cualquiera que quiera venir contra Dios, que lo haga; pero ninguna arma 

formada contra nosotros prosperará. Por tanto, de veras no pueden estar 

contra nosotros. Luchan sólo contra sí mismos. 

Mientras leía algunos Salmos, llegué al Salmo 64 – una oración tan bella 

que me vivificó mucho. 

≈ Salmo 64 ≈

Escucha, oh Dios, la voz de mi queja; guarda mi vida del temor del ene-

migo. Escóndeme del consejo secreto de los malignos, de la conspiración de 

los que hacen iniquidad, que afilan como espada su lengua; lanzan cual sae-

ta suya, palabra amarga, para asaetear a escondidas al íntegro; de repente lo 

asaetean, y no temen. Obstinados en su inicuo designio, tratan de esconder 

los lazos, y dicen: ¿Quién los ha de ver? Inquieren iniquidades, hacen una 

investigación exacta; y el íntimo pensamiento de cada uno de ellos, así como 

su corazón, es profundo. Mas Dios los herirá con saeta; de repente serán sus 

plagas. Sus propias lenguas los harán caer; se espantarán todos los que los 

vean. Entonces temerán todos los hombres, y anunciarán la obra de Dios, y 

entenderán Sus hechos. Se alegrará el justo en Jehová, y confiará en Él; y se 

gloriarán todos los rectos de corazón.

El Salmo era como el resumen de todo.

¿No es increíble? Trabajan tanto para diligentemente escudriñar y luego 

llevan a cabo sus ardides. Pero Dios, sentado en el Cielo, se ríe de ellos. Lo 

único que toma es una flecha, y todos sus ardides son derrotados. Dios 

dice: “Por un camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de de-

lante de ti.” Piense, si por diez caminos salen contra nosotros, por seten-

ta caminos huirán – y si por cien caminos salen contra nosotros – ¡IN-

CREÍBLE! – por setecientos caminos huirán. Con razón les clamarán a 

las piedras y a las montañas que los escondan; les faltarán lugares donde 

esconderse. Porque también dice en Deuteronomio 28:7, “Jehová derrota-

rá a tus enemigos que se levantaren contra ti; por un camino 

saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de delante de 

ti.” Alabado sea el Señor que está en nuestro lado. Gracias a 

Dios por la victoria. Siempre oro por usted, y yo sé que Dios 

lo está fortaleciendo.

Su hijo en Cristo,

J.G.

Arkansas

Ministerios Cristianos de Tony Alamo, 

Gracias por su ayuda. También díganle gracias a Tony. 

Ustedes siempre estarán en mis oraciones. Es muy bue-

no saber que alguien te quiere. Díganle a Tony que me 

agradó hablar con él mientras estuvo con nosotros, aun-

que no merecía estar aquí. Tengo fe que él prevalecerá 

en estos tiempos difíciles. 

Me llamo Nathan y tengo diecinueve años de edad. 

Soy un indio nativo americano de Riverton, Wyoming. 

Tengo tres meses de estar aquí. Cuando salga me gus-

taría unirme a su iglesia. He sido salvo y Tony abrió mis 

ojos para que conociera al Señor como mi Salvador. Me 

arrepentí de mis pecados. Ahora sigo el camino del Se-

ñor. Díganle a Tony muchas gracias. Mi familia también 

le está agradecida a él por ayudarme.

Atentamente, 

N.B.                                                                               Flagstaff, AZ

Arizona

México
Hermano Tony, Pastor Mundial,

Le pido a Dios que lo bendiga a usted, su 

ministerio y su familia.

El hermano Morales nos dio unos bole-

tines que usted escribió, y nos asombro; es-

pecialmente Los Secretos del Papa y El Papa 

Fugitivo.

Hermano, le solicito que me envíe una 

caja de materiales que usted ha escrito. 

Traeremos el Reino del Cielo aquí en la tie-

rra. Espero recibir los materiales que usted 

ofrece.

Apreciándolo a usted pastor,

M.V.                                              Cancún, México

Pastor Alamo,

Su literatura es muy inspirante, y las palabras definitivamen-

te son del Espíritu Santo tanto que a menudo deseo adoptarlas 

para mí mismo. Por favor envíeme más en español y en inglés.  

También quisiera saber acerca de cualquiera de sus mensajes de 

enseñanza en audio. Que Dios lo bendiga y a sus ayudantes. 

Gracias,

S.R.                                                                                San Diego, CA

California
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El Pastor Amos Andala con niños del Orfanato de los Ministerios Cristianos de 

Tony Alamo en Kenia, África

Querido Pastor Alamo,

Alabado sea el Señor Jesucristo. ¡Ale-

luya! Amén. Soy evangelista y estudiante 

en estos últimos días, atendiendo la Uni-

versidad de la Palabra de Dios, así como el 

Colegio y Ministerio para el Evangelismo, 

ambos en Gana.

Por casualidad me encontré con uno de 

sus boletines mundiales, titulado Terremo-

to. Pastor, Evangelista, Profeta Alamo, ese 

boletín me reveló tanto, me dio tanta con-

vicción, y me vivificó tanto que de repente 

me puse a llorar por toda la humanidad y 

por nuestro mundo de hoy día. Ahora, si 

todas estas cosas son señales y síntomas 

de la ira de Dios y Sus plagas, ¿entonces 

porqué es que la mayoría de los pastores y 

Cristianos son tan carnales, mundanos y 

materialistas en estos días del Anticristo, 

los falsos profetas y la bestia? De hecho, 

Pastor Alamo, usted es un profeta y maes-

tro genuino en estos últimos días. Que Dios 

lo bendiga abundantemente – ambos física 

y espiritualmente. 

Ahora Pastor, debido a lo que imparte el 

Espíritu Santo por medio de sus revistas y 

literatura, quisiera solicitarle humildemen-

te por una copia de cada uno de sus bole-

tines, de sus revistas y folletos, incluyendo 

su manual de verdadera salvación, titulado, 

El Mesías, para ponerme al día en conoci-

miento, sabiduría y poder como evange-

lista, con tal de ganar todas las almas que 

pueda para el Señor Jesucristo. Amén. 

Espero oír y recibir de usted pronto. 

Una vez más, que el Todopoderoso lo ben-

diga grandemente, así como su familia, su 

iglesia y sus compañeros, en el nombre de 

Jesús. Amén.

Suyo con fidelidad en Cristo,

R.A.                                  Accra, Gana, África

Gana

Querido Evangelista Tony Alamo,

Quiero escribirle esta pequeña 

carta para darle las gracias por su 

programa en Radio Este África. Al 

mismo tiempo deseo pedirle que 

continúe con el espíritu de amor y 

servicio al Señor, puesto que mu-

chas vidas han sido cambiadas por 

usted. Usted ha causado que mu-

chos corazones amen a Jesús, y no 

solo que amen sino que aumenten 

en amor. Jesús ahora está reinan-

do en mi corazón, así como en los 

miembros de mi club. Le pedimos 

que favor encuentre fácil y grande 

el deseo de servirnos de esta ma-

nera.

Suyo somos, 

N.D.                 Lugazi, Uganda, África

A mis amigos y ministerio compañero 

en la gran comisión,

¡Shalom! Le escribo para compartir 

con usted estas palabras especiales 

aquí en la región norteña de Malawi. 

Una vez más, me gustaría darle mu-

chas gracias por enviarnos Biblias, li-

bros El Mesías, y sus preciosos Boleti-

nes Mundiales. 

Su literatura ha convertido a mu-

chos por distribución en las calles así 

como en hogares. La mayoría está 

aceptando a Cristo como su Salvador 

personal. Que Dios lo bendiga, Pastor, 

y su obra de cumplir la gran comisión. 

Pastor, tenemos 21 distribuidores en 

Karonga, Chitipa, y partes de Tanza-

nia, y todos necesitan más literatura 

como “Demasiado Tarde,” “Montes de 

Dificultad,” y otros Boletines.

Mientras tanto, estemos seguros 

de ser parte de la verdadera iglesia de 

Dios. Las escrituras nos amonestan a 

ser recipientes completamente listos 

para el uso del Amo, y para entrar al 

Cielo. De nuevo, gracias.

En el nombre de Jesús,

Pastor M.K.     Chilumba, Malawi, África

Evangelista Tony Alamo,

Le saludo en el nombre de Jesús. Soy una joven de 13 años de edad y mi nombre 

es Bwalya.

Soy una joven interesada en conocer más acerca de Dios. Yo y mis padres hemos 

estado escuchando sus programas en Radio Este África. Los mensajes que hemos 

oído nos ha animado mucho y ¡cambiado nuestras vidas! Le escribo para pedirle 

que siga la buena obra y que el buen Señor lo bendiga.

Suya,

B.C.                                                                                         Livingstone, Zambia, África

Malawi

Zambia

África

Uganda
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3:21). Este cuerpo nuestro será perfecto 

para el Cielo, “Mas nuestra ciudadanía 

está en los Cielos, de donde también es-

peramos al Salvador, al Señor Jesucristo” 

(Fil. 3:20).

El Apóstol Pablo dijo en Segundo 

Corintios 5:4: “Porque asimismo los que 

estamos en este tabernáculo [cuerpo] ge-

mimos con angustia; porque no quisiéra-

mos ser desnudados, sino revestidos, para 

que lo mortal sea absorbido por la vida.” 

Los demás Cristianos verán la corrupción 

o la muerte (es decir, la separación del 

cuerpo del alma y el espíritu). Sin embar-

go, recibirán inmortalidad o serán vesti-

dos con inmortalidad con resurrección. 

La resurrección puede ser definida como 

la reunión del alma y el espíritu con el 

cuerpo, que entonces se encontrará en su 

estado glorificado – juvenil, inmortal, sin 

dolor, y sin cansancio. Para llegar a este es-

tado, tenemos que estar sin pecado. Tene-

mos que nacer de nuevo.23 Hazlo con esta 

oración a Dios:

Mi Señor y mi Dios, ten misericor-
dia de mi alma pecadora.24 Yo creo que 
Jesucristo es el Hijo del Dios viviente.25

Creo que Él murió en la cruz y derramó 
Su preciosa sangre para el perdón de to-
dos mis anteriores pecados.26 Creo que 
Dios resucitó a Jesús de entre los muer-
tos por el poder del Espíritu Santo27 y 
que Él está sentado a la mano derecha 
de Dios en este momento, escuchando 
mi confesión de pecado y esta oración.28

Abro la puerta de mi corazón, y Te in-
vito en mi corazón Señor Jesús.29 Lava 
todos mis pecados sucios en la preciosa 
sangre que Tú derramaste por mí en la 
cruz del Calvario.30 Tú no me recha-
zarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis 
pecados y salvarás mi alma. Lo sé por-
que Tu Palabra, la Biblia, así lo dice.31 
Tu Palabra dice que Tú no rechazarás a 
nadie, y eso me incluye a mí.32 Por eso 
sé que Tú me has escuchado, sé que me 
has contestado, y sé que soy salvo.33 Y Te 
doy gracias, Señor Jesús, por salvar mi 
alma, y Te mostraré mi agradecimiento 
haciendo como Tú mandas y no pecar 
más.34

Acabas de completar el primer paso en 

una serie de cinco pasos necesarios para 

¿VIVIMOS DESPUÉS¿VIVIMOS DESPUÉS
DE LA MUERTE?DE LA MUERTE?

recibir la salvación. Tu segundo paso es 

negarte a ti mismo y aceptar la cruz cada 

día y seguir a Jesús con el propósito de 

mortifi car, es decir, darle muerte a tu pro-

pia voluntad, a tu ser autosufi ciente, y al 

mundo con todos sus deseos. Todos estos 

tienen que ser bautizados en la muerte de 

Cristo. 

El tercer paso es tu resurrección de la 

vida satánica de Adán a la vida libre de 

pecado de Cristo. El cuarto paso es tu as-

censión a una posición de autoridad para 

reinar para Dios con Cristo en la tierra, 

y el quinto paso es reinar para Dios en 

Cristo en la tierra hasta el fi n con el pro-

pósito de traer el reino del Cielo a la tierra. 

Tú tienes que aprender la Palabra de Dios, 

someterse el uno al otro y hacer lo que la 

Palabra dice, para que la Iglesia y el mun-

do puedan ver pruebas de tu sumisión a la 

Palabra de Dios, Su orden, y Su autoridad 

en y por ti.

Alabado sea el Señor. Que Dios te re-

compense abundantemente.

Tuyo en el maravilloso nombre de Jesús,

Pastor Tony Alamo

Tony Alamo probablemente es el pa-

triota más grande que este país jamás ha 

conocido.

Escriba o llame para recibir cualquiera de los muchos artículos escritos por el Pastor Alamo y para 

información acerca de las programaciones en las radioemisoras alrededor del mundo.

Tony Alamo, World Pastor, Tony Alamo Christian Ministries Worldwide • P.O. Box 6467  •  Texarkana, Texas 75505 USA
Línea telefónica de veinticuatro horas para oración e información: (479) 782-7370  •  Fax (479) 782-7406

www.alamoministries.com  •  info@alamoministries.com
Ministerios Cristianos de Tony Alamo proporciona alojamiento para todos aquellos que verdaderamente 

quieren servir al Señor con todo su corazón, toda su alma, mente, y fuerza.

 Servicios cada noche a las 8 P.M. y domingos a las 3 y a las 8 P.M. en las siguientes localidades: 
En la área de la Ciudad de Nueva York: Llame para la dirección.

Iglesias en Arkansas: 4401 Windsor Dr., Fort Smith, AR 72904  •  1005 Highway 71 South, Fouke, AR 71837
Iglesia en la área de Los Angeles: 13136 Sierra Hwy., Canyon Country, CA 91390  •  (661) 251-9424

CENAS SERVIDAS DESPUÉS DE CADA SERVICIO – Transportación gratis de ida y vuelta a los servicios 
provista en la esquina de Hollywood Blvd. y Highland Ave., Hollywood, CA, 

diariamente a las 6:30 P.M., domingos a las 1:30 P.M. y a las 6:30 P.M.
Solicite el libro del Pastor Alamo titulado, El Mesías, mostrando a Cristo del 

Antiguo Testamento revelado en más de 333 profecías. 
Toda literatura, mensajes en CD y cintas de Tony Alamo están disponibles gratis, no para venta. 

Si alguien trata de cobrarle por ello, favor de llamar por cobrar al (479) 782-7370. 
ESTA LITERATURA LLEVA EL VERDADERO PLAN DE SALVACIÓN (Hch. 4:12).NO LA TIRE, PÁSESELA A OTRO.
Aquellos de ustedes en otros países, les animamos a que traduzcan esta literatura en su lengua materna. 

Si la reimprimen, favor de incluir este derecho reservado y registro:
© Propiedad literaria julio, 2009  Todo derecho reservado Pastor Mundial Tony Alamo  ® Registrado julio, 2009
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